
« ¿S í.*® ** ------------

-  r, J*»>.v -  ♦ »  -

v~* ...........  K ’̂ íse*.— -  ----- - - .• T  ̂« » « r » *■• * r r
!..«• mí n  r '  o  f i r  c  j : o  x.r js  -*• ís  ic  i . r ,  a  »•<»> a  w t  e  »í  -*• K  I T - #  ¿ c  r. .v,r

— -*-* *— -• - <*».•*; -** -  — ♦♦♦**•

'4

t f fó *  <&

' " W a

© r  :e \  : i ;  e n  a s  « s  i * ,

i *u
--------

'.¡E y y  ¿  « r t f& ' 

j f Á 1 -

■ ■■'■■ J¡L
i '• / '*1

' - 1 i >
■ 'J- / / iv , ‘m

—  ‘*,í 
/'4»r

: r  i ? . . n í ^ : í - t i  n  j . i ,  í > « ^ s i ü ,  . i í x c ,  . u x o r .

-«K - X4H ♦j *':

N U M E R O  C U A R T O

—*f^ B s« £ $ a n tia | o  3e fib ík »  J jim m L re  13 Üc l&fó&a&ssgf»-------

i

i  M

<T,

V

? 3 s>
** -A U.

^  & y *+ ; 'r+Ssv~'/y %rv - ¿ ^ 5

¡SUMARIO— Kt. s«x>y, p« vu«it« <;««.-K«.v»nw<n> fu c» • ca*ta j na ha desertado del hogar junto con h  juventud; ¡una ’> una la senda que «irccen mdiorb-i >>uí icmv'ramí*n- 
vr «•••;!» waíaada tx Kh»t*a SríUmia t/t r/H Camw, pr* Alíomo ; , ' . . .  . 1
jM Stt.—Cju*m »ob»¿ cihrtrxA icf̂ ĥw»»*), G. í*. T.—phiuík»» j resignación austera, benevo!a i stiencío&i so na apode- tos rcü|//,i¡vos i ni ellas ni &u$i admiradores iciulrc*

autIpyica__Eí'Jmío Dblaoioix, \m P. Ui*.~La Ejíwkkw W *l-
írfsjr— La» BU.C/U Aaiü ** CHH.É—Nemut iLtit**cto3m.
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i *  míi«w«,-*'Ktaícn»» f»mí4K», t<í* A«r«A»{w -̂-Lte rcerAS j Mwi,v .i,, w.. „ • . , \ . ,t*rV4M*QG*rtU L»Uroc.~c*'>HicA | nwiü c «  ««pcfínitíntnco corazon, que solo viv<; de | mor; jania* que arrej^nurnos.
recuerdos. j 1̂ » señorita Celiíi Castro skis tuja aj^irecíó en la es-

I^tra no«rt»r/*$ rju*¡f en nutsírc* cordctcr ílc ciííít/w, j pwicion deí hj con el resplandeciente brillo de un
| Citamos obli^ndos a  aromar I.f*. tendencias, tár. j meteoro. ¿Será ftig.u?.., IVcícríiiitR» trecr
i jozgar de otra cosa que del resultado del esfuerzo, j que no, í <jue <1 pequeño ¿xho d#t su exhibición de este

ni tornar en cuenta J>ara nada nuestras simpatías por i año es el resultado pasajero de una falsa dirección
i ta lo  cualjénero, ik» c sparticufáfnicmegratod elojio | dada a sus esfuerzos.
I - .  ̂ f
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IV

SefioHtas Magdalena Míhl—Celia Castro.—Dolores Al-

t ciiíinrto este r ^ c  en obras de u»i sentimiento ynákn E n  ningún ha tanto como en La »:-. ......0 _ .. «ipíTnentf: n ŝai
» t #
| go a  los nuestros; por io mismo aplaudimos con tan j ñorita Castro esa inquietud de un temperamento ar-

I I
ferviente ccmvicdon Ja excelente obra de la señorita í tístíco qLV busca anheloso su camino. Ciertos atreví-

varez.—Jenotera Merino.—Juan R. Vega.—Arsenío [ Mira que acabamos de analizar.
Gajardo -  Enrique Lyoch.

•• r- » I V*»*̂  ** ’ * 1 ^
* • * «V’*.' i' ■ y ^
os liemos ocnpíído uno de nuestros artícu- 

J  los anteriores de la señorita Aurora Mira que 
'acaba de obtener un tan merecido primer pre- 

r  mío por sus tres hermosos cuadros.
Pasamos ahora a estudiar las obras de su hermana, 

la señorita Magdalena, cuyo talento tan simpático en 
su sincera i varonil sencillez recojió el año pasado la 
mas abundante cosecha de aplausos. Sus cualidades, 
como cntónces lo escribíamos, son tan espontáneas que

I-,

La unánime admiración que esta obra despierta en 
el público, indica t. su autora cuál es el verdadero i ido-•• **
rioso camino que debe seguir. Eh el mas bello i difícil 
de los senderos »íeí arte, p»>:s j;»ara brillar en él es ne
cesario i.aber rec:bido dei cielo la divina chispa que 
hace al poeta i nu« hace al gran artista, chispa que no 
se inventa ni se falsifica con ias mas hábiles argucias 
de un arte falsc o mecánico, i que la señorita Mira os
tenta i luce como nadie en algunos de sus cuadros.

En cuanto a los otros dos cuadros de la señorita

mí en tos de color i de factura, al lado de una tendencia 
visible hácia lo «istraño, imprimen a s*is obras un 
sello particularmente interésame; se adivina un alma 
jó  ven t rebosante de vida.

Que ía júven artista i>e corrija cuanto antes de la 
tendencia acaramelada que desluce sus últimas pro
ducciones i que se esfuerce mas en el estudio fiel del 
mode1<v »;‘íío bastará j>ara salvaiía dei ab íjiio que 
bordea.

Sabemos que se ha venido a continuar sus estudios 
a Santiago; i. en presencia de sus indisputables dotes 
de colorista, no dudamos de que en la esposicion de!Magdalena, E l Minero i Jllp r im er  robo, los colcca- 

no se conoce esfuerzo alguno en sus atrayentes pro- j mos resueltamente en grado inferior a! precedente, j año próximo sabrá tomnr un glorioso desquite que 
duccioncs i el espectador siente la viva emocion que co- I a  pesar de serle superiores en Inejecución, porque tan- | nosotros le deseamos ardientemente como los mas

to el uno como el otro nos hacen pensar en los mode
los de que se bu servido Ja artista. La actitud del mi-

muníca al alma toda obra verdadera i sentida. La ma- 

ñera voluntariamente inhábil en la ejecución de los pe
queños cuadros de la señorita Magdalena puede inducir 
en error a algunos observadores inespertos, los cuales 
no tardarán en desengañarse con solo echar una rápida 
ojeada a su tela E l  prim er tubo, de una ejecución su
ficientemente cuidada para hacernos presumir de todo 
lo que la autora seria capaz sí quisiera perder su tiem
po en las habilidades del oficio, a que dan tanta im

portancia los practicantes de escaso cerebro i de pe
queño corazon.

No necesitado tales recursos la señorita Magdalena: 
elh  sabe interesarnos con la pintura de un carácter, 
al^o mucho mas difícil que la imimrion banal de un 
pedazo de seda o del mas brillante terciopelo, El me
jor comprobante de esta verdad es au cuadrito L a  
Viuda, en cuya presencia no puede uV.j.u de sentir*''* 
conmovido cualquier espectador de mediana sensíbiii* 
dad. Delante de esa mujer vestida de negro tan na
turalmente sentada enfrente del pequeño crucifijo, en 
esa pieza modesta {desnuda, se adivina todo tm carác
ter, casi dir/amo.4 toda una existencia. Lhs ajitocíonea 
de la vida han impreso sus huellas sobre ese semblan
te melancólico; la familia ha debido desaparecer por 
muerte o por ausencia de los sê ’cs queridos; la fortu*

sinceros admiradores de su talento.

La señorita Dolores Alvarez, aunque conocida de
ñero es bella pero un tanto impersonal: el personaje j tiempo atras ñor los aficionado*;, no había tomado par

lo es mas por su traje que por su carácter. Respecto j te hasta ahora en nuestras exposiciones. Su primer 
al Prim er rodo, salvo la camisa listada, de un tono ex- ensayo no carece de importancia i nos da un claro
cele me, pero demasiado limpia pan el personaje, no 
hallamos otra crítica fundada que la del título. Si esta 
tela ligurara como un simple estudio, nos guardaría-

testimonio de sus buenas dotes en algunos de sus pe- 

queños estudios del natural, i sobre todo, en su cua
dro titulado Un raui¡;o ,  que es uno de leu» buenos

mor, nuestras observaciones que solo tienen razón de ¡ paisajes de ía espo&iuon a pesar de su modesta apa-

ser por el bautismo del cuadro.
Desde luego no se roba un plátano en un platanal 

de los trópicos donde no tienen valor, i en seguida la 
luz de c*»te cuadro es de taller, siendo así que la esce
na nasa ni aire libre, lo que ey un procedimiento aban

donado por la escuela moderna. Salvo estas observa
ciones su figura es digna de los mayores aplausos, 
pues es una de Jas mas orijinale» i vivientes del salón.

En suma, la esposicion de la señorita Magdalena 
Mira nos ncnbu de convencer déla solides d<: sa talen
to, si bien nos sorprende m¿nos que la del año anterior. 
Lo que sí «a perfectamente visible este uño, I e» ello 
una suerte, es la clarísima demarcación de las leuden* 
cías de las dos hermanas. La señorita Magdalena se 
indina a lo sencillo i grave, mientras la seiWlla Au
rora marcha hácla lo suave i femenil. Que algún cada

¡ rienda. Las manchas coloreadas, íiguras i rojas ten
didas que lo adornan, están mui bien calculadas {>aru 
hacer valer la entonación del conjunto i se hallan mui 
oportunamente distribuidas. La única observado»! que 
nos permitiremos dirijirle os la poqueñes de factura 
en los ranchos, lo que les da un aspecto demasiado 
pulido, en desacuerdo con el carácter jeneraí de esa 
especie de construcciones primitivas.

La \uwiuuw de lo; pfemlo* hit coloquio u *u vcsWl- 
! ta Je nove, va Merino entre los e seo] ¡dos. Este peque

ño triunfo que ha alcanzado con su XaiuraUsa muer- 
id (te eociiut, atentará a la jóven autora a continuar 

resueltamente sus estudios.
Pasando ahora ul jénero masculino, citaremos las 

A\tfiU‘a¿fiiJi fuutr/tn  de Atiento Cíniardo i de Jttatt 

K> Vega, dos jóvenes que «e estnman este año con

Federiquez
Text Box
"El Salón IV", en El Salón, Santiago, 13 de diciembre de 1885, n. 4, p. 15-16.
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«« .'Kícrto L m : »:T mayor bí**J5 -V
futuro* progresos. f "no í oí ru mamñe.'itan dcf- río 

cotorritas f ámoos f»*n obtenía, j mencione* 
por cusí onanÍOTíííníf e!r . voto t t  Por m w im  parí'- no 

podamos Piv-Jw>i qu», -c -h a  í,i:¡Vfó al fallo de >u.» ka , 
ñeros.

E l jóven Enrique Lynch ha sido m*cn»vi fe tú, a pe- ■' 
.-vtfd&ftus mnaermo» «nvfb» a la. es^iosícion. varios. •
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NUESTRA SEBOSA DE LOS v.A Vi POS
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por cierta focílid.id ejecución. Qto: el j¿r?en vt:*ín

para sus manos Hrrrsrg &  srd fcü ! Corrí a míl.
má donde Ueguír medio muer». 5íe ve ,en*r:«r 
aquí:

—,Ah* l>»os mío, isi ñifla, ;*pté é»'f« •:;,/<
. »■ arre a. mi ¿«ioa»a oiino .>< húíiauri aquella a¡bomi-

nable mujer en qué traje.,, 1 lloraba, HoraLa..,. Mi
li h» va&'lo «!' haberme casado con artista, má, mui conmovida trata de. consolarme, ÍUSwl,., ,<UÍ. 

¿Ahr qorrid:» r.úu <vt li» hubir-ra adlvímulo!.- i uqurjlo drfiU un modele.
on*'* 1,1*1 i>.«.rf-ry-t; <./’ írtrman **n í'wia ,CÓ, I HOl'r»-tr>•, I >• .>*'~i!. TÍíT.Síj

E l
de progreso

¡dea:* tío smg^iarcJí Fíg^r.^'que en w es*- ( '3 í^  »ir' c?0 áníes J-d uwijiimmH)-,
v  wswp! a^rv mas #.{ a^o- próximo «n el cs&kíV.-.Je ' j^ jeian , al ver en «1 caiál?»go esas direreioney lejanos Mientra» tativ» Reirá Rstóbart <som^>nw ^  _
•»*» obran, » no dm fimos de q*ié tu combe* £ " :r¿ .*’•» tranq^as. en el estremo d.: París, me íinají- pavorjtí'M, a mí tumo, traía, de hacerme comnond^r
*•** t e  legar.. C oa mojícScw cíxw  «>»■ q**é tí* <• ía 1 ;uJ>a un.» e-íistencia apacible, sedentaria, toda de ira- , ctimn raí modelo w*- es una m*'t*er com «i .r jc» i fr;,
euvídíawítr suene de poder consuícar, íu tríunfb «•"•ti luim { d« Étrnília. í mn d»:cta. cátperimencando rjüo» de otro, i a>v\ u-tr m m  pan- T«vs f- ra . ín
aac^ycal». i antemano; “ ¿\símuá;iro marídí  ̂ Conaúgo tóuuú .-»íe»i- uLijuaasiibíemcnte per& esa» razones no me

O-tseJuireme» nuestros apufirrs sotaní U pintura tn  | pr .̂ pa^aremoa nuestros díaa juntos, él cr»n au cuadro o j p^írwaden. í declaro fbrnaüntenie que no quiero nísr.
la esposicroo, co»> a?gu«as ofeservacíonea jenerales q«c í tacultuc»T yo- leyendo, cociendo a su Lulo en la ptnum- | un marido que viva en constante téle a-t í te  con -  -
«í »íeí cocjUBto .nos suiíenr. d̂ L-wi/k1 jp r̂z ¡ L.«¿ J CI u»Iícv»M ^roóre ¡notenLe, unii/L s*ost>txnaiía | norúas cíe semejante catadura.
narstró artícuío fmul lá  acuarela, eí dibujo í Uescuí- ; cntoncííslo queftxeraun tañer ni. d  estraño muarlo que , — Va^ntw, amigo m«?,— dijo estonces la pobre mamá
tora* \ aníseeacuenira. famas, al consttíerar e^as estatuas de í qw: « í esfuma <.*n arralarlo tc^ío;—¿acaso &<,t eonst-• • - > • • . .  f  -  ̂ j r

mefsr síntoma:.:* t  par <pic eí mas seguro gaje , diosas, tan descaradaníeniedí^cotaJas, se me hubiera ' deracJones a v't*<¿n mfsjer no podríais reeiupazar 
ógrwo es laapswícpon áe varios cuadros histórr- \ oci/rr»4o que mujeres tostante a<rcvidas... ! yo | aqpdfe ccn algo semejante, un cuiñeco, un encarto- 

eo» por fa&y*mnes. afentuv» «joe m n no han alcanza- | mísma. .. Síf? esc‘> te  aseguro que no me hubiera ea- ] nade»?
do la •srcttW.ja eavúSabíeáe recorrer ios museos curo- | s^do con escultor, pero no, por t^empío.., Debo , Mi marido mordía su bigote con furor. 
íwes r é e  crésáor-.'fes:. Hwsrtrtpi dcl Ticjo mundo. ] decir que en casa, todos estaban contra ese maínmo- f — Pero es imposible, mi querida selora.
E sté  üú« «miLm.!uu.ocvawa i una marcada ten- í vio, a pesar de la fortuna de mí marido* de su r.ora- j — Sin embargo, amigo, me parece... nutatras mo-
¿eju áit a  Súet • cst'ixSosr -sitios' d¿. pirte de un grupo | bre ya. célebre, del beHo palacio que níand-5 edificar j distas tienen citLirzaa de cartón; que Ies sirven para 
laborioso, k> que es tanto mas cofwolador cuanto que | para, nosotros. Yo soí quien lo ha querido. ¡Era tan ] r.cnmodar sombreros... Ptro bit», ío que se hace con 
w vtífgatr?3Cton de1 fes estudies srrísacoií hacen brotar j. elegante, tuoi eucaíitsdor, lu í amabíe! Vi, sai er«bar- j la. caí^e¿a no po*irñ» hacerse con...
«fe toda» partes una. multitud de pintores ímptwisa- ! go¡. que se ocupaba, demasiado de m; ta íb iie* de mi • Parece que aqwáfo no era posibíss. Esto fcé cor lo 
dos que muí a  menudo no tienen otra cosa en sn abo- j peinado: •*Levantad v'uestros cábenos, así, acá,..« i ' ménos lo que Esteban trató de manifestarme 
no que su laudable intención^ el señor se complacía colocando una flor entre mis ! mente, con toda especie de palabras técnicas i de d—

Luego el trinníb reconocido por los mismos espo* ; ri/n<v con rn/inÍEimente mayor gracia que cualquiera | talles. Tenia verdaderamente un ake muí desgraciado,
nente» de los jóvenes qne ha» sido capaces de esfuer- j modista. Tauta espcríencia en un hombre asustaba, j Le miraba con el rabillo del ojo mientras Umpiaíd.
zoi mas sos:caídos, alentará a a- perseverar en | ¿no es verdad? Habría debido desconíur. En un, tu j mis lágrimas, i vela b:«u que mi pena íe aliqia mucho.

i En fin, desoués de interminaíilc dísru5:cn«fS eíf-í^íoí í tentará r,r.,í-iín^m»rní^ 2 algunos otros, ;| a vedo, ¿^«.uuiia
1 "loa que se sientan con mayor entusiasmo i mejor j Recién llegábalos de nuestro viaje de bodas. Míen- j que, puesto que era el modelo indispensable, siempre

dolados, a lanzarse en un camino que, si bien es mas : tras yo me instalaba en mi lindísima habitadon tan que viniese yo estaría allí. Había, justamefite, cerca
largo I espinudo, « i d  tínico que puede conducir a un bien amueblada,, en aquel paraíso que conoCc ,̂ había , dei taller un cuartito nui cómodo, desde donde po- 
resuíudo satisfactorio i asegurar un éxito durable a j llegado mí marido I pasaba sus días en t í  tañer, fuera ; dría ver sin ser vista. E s  vergonzoso, me dinl-. te-* J
los artistas. ! dé casa. En la La*de, al volver, me hablaba con fie- | ner celos de es,i jente i aun manifestarlos. Pero,

Porque no son únicamente los cuadros de figuras ; bre de la esposicion cercana. El asunto er- * una da- | considera, mi paloma, que es necesario .haber pagado
los que ganan con esa buena jímnásiica del estudio 
del desnudor que es la base de La educación en el 
pintor histórico, sino que en sus paisajes i cuadros de 
naturaleza nvierta se nota a primera vis»a una cierta

ausencia de retratos, como lo dijimos en nuestra Iijera 
mtrodiicrion, A este respecto seria muí de desear que 
la Union A rtíitúa  tomnra p:»m en adelante i.i 
lucio» ínquebr.uUable de no admitir retrato alguno de 
aspecto fotográfico, ya que esta plaza del arte ;■■.• ha 
Ha tan arraigada en Chile que, j>or mas que huí. auto 
re» lo deseen, no {Hieden a menmlo conseguir una 
sola ¡sesión del natural J ô» pintores Jo saben bien i 
eonvlme que el pübllco lo sejw alguna vez: esta clase 
de producciones no tienen nada que ver con la obra

ma romana saliendo del f >añoj* Oueria dar al mármol j ¡jor situaciones semejantes {.ara poderlas describir. 
í*sa pequeña palpitación de h  piel en contacto ccn el ' Ai dia siguiente uebia presentarme el mod« Ix Ha- 
aire, esa humedad de loá tejidos finos junto a las es- 1 ciendo acopio de valor» me insía'é en tai esto^Kí*-, 
paldas i toí’a especie de lindura»; que ya no rccuemo. ( con la condidon espresa de que al menor golpe dado 

prccision, u¿i,t eoiniencía superior que los distingue Para entre nosotros, cuando habla de escultura, no ¡ en el tabique viniese mi tnari<f»v A pe n i5 estuve acce
de una manera notable de las producciones de otros siempre acierto a comprenderle. Así, i con todo, yo rrada, llegó el modelo tristísimo del otro ilia, adorna-
artistas ménos favorablemente preparados, le decía siempre: »<Eso será mui bello.,.*• i me veia j do Dios sab*.‘ cómo, i un aire tan infeliz que ev: pre-

Otra peculiaridad de la eijHjsícion de ¡$ti$ es la pisando la areua fina délas avenidas, admirando su . gunté por qué ca«'.sa pude teñe» celos de una mujer
obra, un hermoso mármol blanco sobre cortinaje ver- ' que sale a la calle sin mirtos bhncos I e«n en vv-jo 
de< mientras que se murnmraba tras de mí: »• La señora j chal de listas verdes, Pues bien, querida. ct¿an ?o ví 
del autor.,.o | esa criatura despiojándose de su chal, <U; su trajeen

En fin, un día, deseando conocer en qué p\rte i'lu- ; metilo del taller, desvistiéndose con tal tr;utquilidaif» 
mo» de nuestra dama ivutana, tuve la ocurrencia de i con tal impudor, experimenté una sett&icÁ'm que no 
ir a sorprenderle a su taller que aun no conocía. Era | jK.Hlria describirte. La cólera me ahogaba... di ou 
una de !u?> primeiiit» \ece» que no lia sol.» i c«í»ba mui golpe en el tabique... Esteban llega. Tembló, estaba 
compuesta,., Al llegar, vi la puerta del pequeño jar* ■ mui jxilida. Se burla de mi tfanqvaiiiándome dul- 
din, de! «**ur»*suele, ent«T.tmettrn ahí» rta. 1‘ntié dere- ¡ cemente t vuelve a su trabajo... AI e.d>o de mi me 
cho i, juzga mi indijjnncfon al sel a mi nurido con ( m» nto, la mujer estaba de pie, con ios cabellen ilesa*

artística i solo debwi com»iderart»e como un producto | blusa blanca du idlvafi'l i las mano> llen¡\s de tierra i I f 1.1,>4 >. \ liO et'«l la éi'vivtUii* «v
iíidmjífltl ebf la?» numí^o^s apll^dot»«i del jlí'iy, j ai trente una mujer, mi querida, una gran criatura de j hace un rato, sino una estatua veril >dera, a pes irtle 

Concluiremos felicUando a Ja (Jnhu At'tUtita. por \ pié sobre un tablado, casi ilexuuda i t.uo el aire trun* | hu ñire fatigado i común. Me dolía «.! eora^on. Sin 
erftaírion tW lo* premio# dn estímulo, qué cree ¡ quilo cu ttó  locba, como si la hubiera civido n itund, embargo, nada dije. Súbitamente o'go que dte>' mi 

*  producir lo« nía* exceléfltes resul* • T-ükUi uña colección «le ropa «ucia, zapato? viejos, un | marido' - l  a pierna izquierda..* Adehuóel * p” >,,>l

V m m vQ n m ,
j sombrero redondo ron una pluma desrizada, estaban 1 qutcrda.i* l Cvwno el i 

a ?u litólo **»’ ralla, He v»«*io aouelUi rápidamente : aproxima «k«/.(Ah' !>or

modelo no entendiese bic», 

rapt.íamcnte aproxima u,> v.\U' por el moniento sh-> pude cí.’riei^.r- 

i ya comprenderás si me arranqué, Esteban tjmría | m eya mas. Goljw» aúfl  ̂ gol|ie<> con furor. L a a  
hablarme, relema'me, pero tuve un jesto de horror IKga ton el ceño fruncido, en la fiebre del iral*-yc-
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